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del bautismo y los dones del Espíritu. Su 
ejercicio ciertamente ha de ser regulado 
por una disciplina propia de la comuni­
dad, pero es diferente de un nombra­
miento canónico o semi-canónico» (p. 
140). De hecho el escaso éxito de la insti­
tución del acólito y lector son un reflejo 
de lo expresado. 

La bendición, en cambio, parece que 
se dirige más bien a la promoción y reco­
nocimiento de los servicios laicales. Pero 
lamenta el autor que, en general, se co­
pie de alguna manera el modelo de la 
institución del lector y el acólito. El la 
entiende así: «La bendición del laico 
podría usarse como un medio de concluir 
un proceso de discernimiento. La comu­
nidad, mediante su discernimiento, en­
cuentra que está aquí y ahora frente a la 
acción de Dios a través del Espíritu ... La 
comunidad pronuncia una acción de gra­
cias por este hecho y después una invoca­
ción ... Esto incorpora el servicio del ben­
decido a la comunidad, la cual lo recono­
ce como propio» (p. 147). Esto es lo que 
podría sugerir la bendición del acólito y 
el lector si se separase del oficio canónico. 
Y este podría ser también el modelo para 
cualquier otro ministerio laical. 

A. Ballestrero, En Comunión con Dios. 
Edic. Sígueme, Salamanca 1981, 218 
pp. 

El Cardenal Anastasia Ballestrero, 
carmelita, es un conocedor experimenta­
do de la vida sacerdotal y desde esa expe­
riencia y su propia vida de sacerdote, vi­
vida en profundidad, nos hace entrar en 
la exigencia y estilo de la espiritualidad 
de todo sacerdote, pedida por su ministe­
no. 
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Creemos que el valor de esta obra 
reside en ofrecer un panorama sintético 
de la realidad del ministerio de los 
laicos, tanto desde la praxis histórica y 
actual como desde la teología subyacen­
te. A esto hay que añadir el esfuerzo 
por aportar criterios clarificadores en es­
ta cuestión a partir de la nueva forma 
de ir entendiéndose la Iglesia a raíz del 
Vaticano II. 

Nos parece muy acertado ese enfo­
que del ministerio considerado en su 
globalidad desde la idea de Iglesia co­
mo pueblo ministerial y carismático que 
ha de realizar su misión en un mundo 
concreto, para, sobre esa base, ir deslin­
dando los ministerios que se van ha­
ciendo necesarios. El autor se queda en 
el nivel de las líneas básicas orientado­
ras. El desarrollo de las consecuencias 
que de ahí puedan derivarse aparece co­
mo un campo abierto a la reflexión teo­
lógica y a la normativa concreta que 
tendrá que ir surgiendo. Como muy 
bien se reconoce en el prólogo, «esta­
mos aún en un proceso de renovación 
más que en un punto de llegada» (p. 
X). En este sentido se puede decir que 
se trata de una obra abierta, sin preten­
siones de difinitividad.-VICENTE HER­
NÁNDEZ ALONSO. 

b) Recensiones 

Si la m1s10n es la que unifica a la 
persona, la que plenifica y define a to­
do hombre, la que marca el talante, el 
cardenal Ballestrero muy bien arranca 
de la misión del sacerdofe para deducir, 
sin dicotomías, las características de su 
espiritualidad. 

Cimenta, por tanto, su espirituali­
dad en la relación con Cristo, con la 
Iglesia y con su ser sacerdotal. 

Para terminar con unas reflexiones 
sobre la oración y la Eucaristía, como 
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síntesis de todo ministerio y centro de su 
vida. 

Contenido: 

Después de situar el sacerdocio minis­
terial dentro del Pueblo de Dios, orienta 
sus reflexiones sobre tres perspectivas: 

a) El sacerdote en perspectiva cristo­
céntrica: Cristo origen, identidad y tér­
mino. 

b) El sacerdote en perspectiva ecle­
sial: realidad que actúa en el interior del 
Cuerpo místico de Cristo. Importante la 
comunión-fraternidad. 

c) El sacerdote en perspectiva de 
misión. Tiene el sacerdote una misión 
específica; por eso, su. espiritualidad, 
además de fundarse en la relación con 
Cristo, con la Iglesia y con su naturaleza 
sacerdotal, también debe recibir luz de la 
relación con los hombres en su misión 
de: 

• evangelizar 
• santificar 
• gobernar 
• animar la comunión y la caridad. 

Es un libro de estilo sencillo y colo-
quial. 

En él la espiritualidad no es un sobre­
añadido, un aparte; brota del mismo ser 
del sacerdote. Guarda un sano equilibrio 
entre las coordenadas, horizontal y verti­
cal de todo hombre. En el sacerdote es 
espiritualidad el pastoreo y es pastoreo el 
encuentro a solas con el Señor. 

Un pequeño libro que hace bien, se 
lee con gusto y se releerá con más pro­
vecho. -A. MARTÍN BENITO. 

G. Sovernigo, Progetto di vita. Alfa ricer­
ca della mia identitli. Editrice Elle Di 
Ci, Leumann (Torino) 1982. 264 pp. 

Estamos ante un libro que aborda 
certera y valientemente las cuestiones que 
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preocupan a adolescentes y jóvenes. A 
ellos se dirige y de ello~ trata. 

Partiendo de la consideración de la 
adolescencia-juventud como época de 
proyectos, desemboca en la propuesta 
de un proyecto de vida que es vocación 
por la entrega personal a un Tú tras­
cendente. Los pasos intermedios entre 
ambos extremos están, desde la pers­
pectiva de la psicología, correctamente 
hilvanados: la autorrealización, las ex­
pectativas personales, el sentido de la 
vida, la búsqueda de la propia identi­
dad, la «piedra clave» del propio pro­
yecto de vida, la elección entre los dis­
tintos proyectos de realización humana. 

En la presentación de estos conteni­
dos, el autor, especialista en psicología 
y compañero de camino de mucha gen­
te joven, conjuga con acierto la cientifi­
cidad y un estilo de lenguaje adaptado 
a las capacidades e intereses del adoles­
cente y del joven. En este contexto está 
bien lograda la integración de las apor­
taciones de la psicología personalística 
con las ideas y valores religioso-cristia­
nos. 

La frecuente inclusión de testimo­
nios de muchachos y chicas ameniza la 
lectura y ayuda a captar mejor el alcan­
ce de algunas cuestiones. Es necesario 
aplaudir la metodología propuesta por 
el autor para «forzar» a una lectura 
crítica e interpelante. El libro puede 
provocar variadas reacciones y actitudes, 
pero difícilmente dejará indiferente al 
lector. 

Los destinatarios no se sentirán le­
sionados en sus derechos si comprueban 
que «su» libro es utilizado también por 
.educadores, agentes de pastoral juvenil, 
animadores de grupos de adolescentes, 
etc. 

Nos agradaría que la obra estuviera 
muy pronto a disposición de los adoles­
centes y jóvenes de habla española. 
PEDRO FERNÁNDEZ FALAGÁN. 




